
D  Í  A    D  E    L  O  S    D  E  R E C  H  O  S   H  U  M  A N O S   2 0 0 6 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

FOLLETO INFORMATIVO 2 
 

 

LA POBREZA, EL CONFLICTO Y 
LA INSEGURIDAD: UN CÍRCULO VICIOSO 

 

El 80% de los 20 países más pobres del mundo han sufrido una guerra de importancia en 

los últimos 15 años. En promedio, los países que salen de la guerra hacen frente a una 

probabilidad del 44% de recaer en los primeros cinco años de paz. Incluso con rápidos 

progresos después de la paz, puede llevar toda una generación o más sólo para retornar a 

los niveles de vida anteriores a la guerra. Y, una vez más, el vínculo entre la pobreza y la 

confrontación no se refiere únicamente a los ingresos o las penurias materiales: los 

pobres no son inherentemente rebeldes. Pero cuando las privaciones se unen a la 

injusticia y la dureza de las desigualdades, la historia ha demostrado que el conflicto 

armado, el terrorismo y otro tipo de violencia no están muy lejos. 

 

En un estudio del desarrollo y la seguridad humana realizado en Filipinas en 2005, el 

PNUD y otros organismos locales e internacionales para el desarrollo descubrieron que 

los ingresos por sí solos no son suficientes para explicar el conflicto armado. En cambio, 

es más probable que las privaciones, la desigualdad y la discriminación social impulsen 

al pueblo a las armas. Las pruebas indican que cosas tales como la educación, el acceso 

al agua y el respeto a la diversidad son potentes instrumentos contra el conflicto, 

mientras que las privaciones y la discriminación pueden encender el resentimiento y la 

violencia. El estudio de la situación en Filipinas, donde tuvieron lugar dos de los 

conflictos armados más prolongados del mundo, constituye la primera documentación 

cuantificable para demostrar que el aislamiento cultural, la discriminación y la falta de 

servicios básicos, tales como electricidad, agua, caminos y educación pueden predecir 

los encuentros armados. La discriminación, el acceso desigual a los recursos y la falta 

de respeto por la identidad cultural, entre otros quebrantamientos de los derechos 

humanos, forman parte de un elemento común en los conflictos a través del globo.  

 

Fuente: PNUD, Informe sobre el Desarrollo Humano 2005.   

 


